Glorificar a Dios en nuestros mártires
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Motivación

El hermano Laurentino decía: “Cada mártir sufre en su cuerpo, pero Cristo sufre en cada uno de nosotros y en todos sus miembros”. En cada mártir se renueva la pasión y la muerte del Señor. Celebrar a los mártires es glorificar a Cristo, así como ellos lo glorificaron por medio de su muerte: ellos han lavado sus vestiduras en la sangre del Cordero.

Al caer de la tarde, queremos también nosotros glorificar a Cristo en sus mártires que son nuestros hermanos.

Himno: Como los mártires

1-Fijaron sus ojos en Cristo
2-Llevaban los ojos vendados

y ya no volvieron atrás. 

atados de manos y pies.

Sabían de quién se fiaban 
Pero el corazón palpitando

y esa razón pudo más.

henchido de amor y de fe.

Refr: Como los mártires nuestros hermanos de tierra hispana

queremos ser.

Dar nuestras vidas, unir las manos y prepararnos

para un nuevo amanecer.

3-Si hoy nuestros pasos vacilan

4-Quitar de los ojos las vendas

si hoy se nos cansa la fe, 

Librar nuestras manos y pies,

debemos fijar nuestros ojos 

Y con corazón bien dispuesto

en Cristo y con fuerza creer. 

Seguir como ellos tras Él. Refr.
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HNO. CRISANTO
(Casimiro Gonzélez Garcfa)

* Torrelaguna (Madrid) 4.04.1897
Direttore dell’aspirantato di Las Avellanas
T Tartareu (Lérida) il 27 agosto 1936
Anni 39 e mesi 6



1-Hermano Crisanto, tú eras el responsable de los jóvenes seminaristas y asumiste esta responsabilidad poniendo en juego tu vida. Dos días antes de ser fusilado decías: “He dado mi palabra, he prometido presentarme todos los días ante el Comité y así lo haré. No huiré, aunque vengan para matarme. Tengo la obligación de acompañar a estos jóvenes que los superiores me han confiado. Por otra parte, no quiero comprometer a esta gente que nos ha acogido tan generosamente. Si me matan será por el único motivo de ser religioso marista y por cumplir con mi deber. ¡Si así acontece me considero feliz! ¡Cómo voy a abandonar a mis queridos aspirantes! Mientras viva, y con la ayuda de Dios y de la Santísima Virgen, cuidaré de todos ellos.” (Un momento de silencio...)

En dos coros: 

1-Por el Hermano Crisanto, hombre con gran sentido de responsabilidad y pastor dispuesto a morir por sus jóvenes, te alabamos, Señor.

2-Cristo sufrió por vosotros dándoos un ejemplo para que sigáis sus pasos… Con sus heridas habéis sido curados” (1P 2, 21).

2-Hermano Aquilino, minutos antes de ser fusilado en el frontón de Les Avellanes, entablaste este último diálogo con tus asesinos: ‘Quisiera hablaros’. El Peleteiro le respondió: ‘Habla lo que quieras, mientras cargamos los fusiles’. Entonces, aunque los milicianos no le escuchaban, les dijo pausadamente y con valentía: ‘Como hombre, os perdono y como católico, os lo agradezco, pues ponéis en mis manos la palma del martirio que cualquier católico debe anhelar’. Seguidamente, El Peleteiro le pregunta: ‘¿Ya has terminado?’. Y el H. Aquilino responde: ‘¡Viva Cristo Rey!’ El Peleteiro le dice: ‘Ahora, ¡date la vuelta!’ El H. Aquilino respondió: ‘No, de cara.’ Los milicianos dispararon y los cuatro Siervos de Dios cayeron al suelo. (Un momento de silencio...)
En dos coros:

1- Por el Hermano Aquilino, testimonio en sus últimos momentos como hombre de perdón y de valentía, te alabamos y te bendecimos, Señor.

2-Cristo no cometió ningún pecado ni engaño jamás a nadie. Cuando le insultaban, no contestaba con insultos; cuando le hacían sufrir, no amenazaba, sino que se encomendaba a Dios, que juzga con rectitud (1 P 2, 22-23).

Refrán: Gloria y honor a Ti, Señor Jesús.

3-En Les Avellanes, los Hermanos Fabián, Félix Lorenzo y Ligorio Pedro fueron fusilados juntamente con el H. Aquilino el 3 de septiembre de 1936. Aún hoy día se puede apreciar el impacto de las balas en la pared del frontón. Se trataba de tres hermanos enfermos que los milicianos arrestaron en el hospital municipal de Balaguer. Félix Lorenzo padecía dolencias del corazón que ponían en peligro su vida. El H. Ligorio Pedro, con 24 años, estaba aquejado del llamado “mal de Pott”, grave tuberculosis ósea de tipo infeccioso. Los milicianos los sacaron del hospital, los llevaron a Les Avellanes y, colocados junto a la pared del frontón, los fusilaron. (Un momento de silencio...)

En dos coros:

1-Señor, por estos hermanos enfermos e indefensos, Fabián, Félix Lorenzo y Ligorio Pedro, víctimas inocentes como tu Hijo,  te alabamos, te bendecimos y te adoramos, Señor. 

2-El mismo llevó nuestros pecados en su cuerpo sobre la cruz, a fin de que muertos a nuestros pecados viviéramos para la justicia   Antes andabais como ovejas extraviadas, pero ahora habéis vuelto a Cristo, pastor y guardián de vuestras almas (1P 2, 24-25).
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4-La comunidad de Toledo es la que cuenta con el mayor número de mártires, 11/12… Fueron detenidos en el colegio y cacheados. El hallazgo de un rosario, de una medalla, de un escapulario daba lugar a manifestaciones de odio y de blasfemias. El mismo furor y rabia estallaron al inspeccionar la escuela. En lugar de las armas que buscaban, encontraron abundantes objetos religiosos, los rompían y los tiraban por las ventanas. Un sacerdote que estaba con ellos nos ha dejado el siguiente testimonio: “De inmediato los pusieron en una “brigata” (celda) sin aire y sin agua; allí permanecimos unos quince a veinte días. No nos dejaban salir para beber un poco de agua. Sólo teníamos una jarra de agua para las 35 a 40 personas que estábamos allí.”

Diez de estos hermanos fueron asesinados el 23 de agosto de 1936. Cuando fueron sacados de la prisión, el H. Jorge Luis se encontraba en la cocina como ayudante. Dicho hermano sería fusilado al día siguiente, el 24 de agosto. (Un momento de silencio...)

En dos coros:

1-Por todos los hermanos mártires de Toledo, que ofrecen el bello testimonio de una comunidad enteramente fiel ante el martirio,  te alabamos, te bendecimos, te adoramos y te glorificamos, Señor.

2-Alegraos de tener parte a los sufrimientos de Cristo, para que también os llenéis de alegría cuando su gloria se manifieste. Dichosos vosotros, si alguien os insulta por causa de Cristo, porque el Espíritu de Dios está continuamente sobre vosotros (1P 4, 13-14).

Refrán: Gloria y honor a Ti, Señor Jesus.
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5-En Valencia, nuestro colegio “Academia Nebrija” estaba dirigida por cuatro hermanos: Luis Damián, 45 años, francés y director del colegio; José Ceferino, 31 años, Berardo José, 24 años y Benedicto José, 23 años. Todos ellos serán víctimas de la persecución.  
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Un sacerdote ha dejado este testimonio: “Cuando me llevaron a la checa o a la cárcel de la calle Sagunto, el hermano ya estaba internado. Estaba recostado en un miserable colchón. Cuando se dio cuenta de que yo era sacerdote me preguntó: ¿Usted es sacerdote? Como yo le respondiera afirmativamente, me pidió que escuchase su confesión... Por él supe que toda la comunidad y el capellán de la escuela habían sido arrestados. Yo llegué el 4 de agosto y el H. Luis Damián me dijo que ellos habían sido arrestados tres días antes...Estaba echado, recostado con las manos sobre el pecho y parecía estar rezando.” “La causa de que estaba recostado en un miserable colchón era el estado de extrema debilidad en que se encontraba, pues había pasado tres días sin comer. Durante ese tiempo fue sometido a torturas morales: amenazas, ruido espantoso, desfile de gente disoluta y de mujeres de mala vida que le provocaban, amenazas constantes con puñales. Le mantuvieron tres días en este estado de debilitamiento que llamaban “la sangría”, como preparación inmediata al fusilamiento. “Yo estaba presente cuando (al H. Luis Damián) lo sacaron en presencia del Jefe llamado Ungría que tenía una ametralladora y gritaba: “Que se presente aquí el Director de los Maristas con sus cuatro compañeros”. Con mis propios ojos vi en la sala al Hermano Director, a los tres hermanos y al capellán levantarse de sus asientos... Pasaron unos minutos, el tiempo de bajar la escalera y de llegar al patio; se oyeron cinco disparos, e inmediatamente después otros disparos, como si estuvieran clavando los féretros, y luego el ruido de un camión nos dio a entender que los cadáveres eran transportados a otro sitio...”. (Un momento de silencio...)

En dos coros: 

1-Señor, por nuestros hermanos de Valencia, cuyo martirio hemos a penas leído, de los que admiramos su testimonio como comunidad, te alabamos, te bendecimos, te adoramos y te glorificamos, y te damos gracias Señor por tu inmensa gloria.

2-Estos son los que han pasado por la gran aflicción, los que han lavado sus vestiduras y las han blanqueado en la sangre del Cordero (Ap. 7, 14b).

6-En la pequeña ciudad de Vic, estaba la comunidad del juniorado con 4 hermanos. Todos ellos fueron asesinados. Los hermanos José Teófilo y Severino, el 1ºde agosto de 1936 y los hermanos Justo Pastor y Alipio José, el 8 de septiembre de 1936. Eran muy jóvenes y ofrecieron su vida con la generosidad  propia de su juventud. El H. Severino tenía 28 años; el H. José Teófilo, 19; el H. Justo Pastor, 29  y el H. Alipio José, 20. 

El H. Severino nos da a conocer sus sentimientos profundos cuando escribe a su padre y a sus hermanos: “No os preocupéis por nosotros. Sabemos perfectamente lo que buscamos y lo que eso cuesta. Vendrán días malos, a lo mejor malísimos, y a lo mejor sin tardar, pero nosotros, como Jesucristo, decimos: Hemos vencido al mundo. “ 
Durante el interrogatorio, los milicianos dicen al joven H. José Teófilo: “Escucha, tú eres joven todavía, nos dices la verdad y te dejamos la vida; la vida es tan hermosa. Volverás a estar con tu familia y lo celebraréis con una gran fiesta”. Pero él no escuchaba esa promesa aduladora. (Un momento de silencio...)

En dos coros: 

1-Por nuestros Hermanos de Vic, jóvenes y generosos, te alabamos, Señor.

2-Tú eres digno, Señor y Dios nuestro de recibir la gloria, el honor y el poder, porque Tú has creado todas las cosas; por tu voluntad existen y han sido creadas (Ap. 4, 11)

Refrán: Gloria y honor a Ti, Señor Jesus.

Peticiones:

En nuestras intercesiones podemos partir de un eco de lo que hemos escuchado acerca de uno u otro mártir, y a partir de este eco, expresamos nuestra intercesión

R. Señor, Señor, Señor,

escúchanos,

escucha nuestra oración.

Conclusión: Al pie de la cruz María es la Madre del Mártir, el Señor Jesús su Hijo. Al pie de la cruz ella se transforma en madre de todos los discípulos del Hijo y de todos los mártires discípulos de su Hijo. Así como ella ha estado presente en el martirio de su Hijo, así también ella se hace presente a cada mártir y lo sostiene con su oración. Cantando juntos la Salve Regina, queremos expresarle nuestro agradecimiento por haber enriquecido a nuestra familia con tantos hermanos mártires.
* Ver en el sito Web del 8 de marzo de 2010: El H. Crisanto y 67 campañeros mártires.
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